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	Esta obra es una creación de ficción. Los personajes, eventos y lugares descritos son producto de la imaginación del autor y se utilizan de manera ficticia. El contenido de esta novela no debe interpretarse como una representación de hechos reales ni como una declaración de la realidad.


Andrea Vidal llega a San Miguel del Mar con una historia preparada y una identidad cuidadosamente construida. Ante todos, es una periodista que documenta cómo el pequeño pueblo costero logró levantarse después de un escándalo de corrupción que casi lo destruyó.

	Pero ese documental es solo una fachada.

	Andrea ha ido a buscar las pistas para esclarecer la tragedia que cambió su vida para siempre. Su auténtico objetivo es descubrir la verdad detrás de la muerte de su madre y reunir las evidencias que podrían hundir definitivamente al hombre responsable.

	Lo que no estaba en sus planes era Damián Montes.

	El actual alcalde fue uno de los hombres que enfrentó al antiguo poder corrupto y ayudó a liberar al pueblo de su sombra. Admirado por todos, generoso y profundamente comprometido con su comunidad, Damián también guarda una herida silenciosa: la sensación persistente de no ser nunca la elección de nadie.

	Cuando Andrea aparece en su vida, todo en él se tambalea.

	Entre miradas cargadas de tensión, secretos a medio decir y una atracción imposible de negar, ambos comienzan a acercarse peligrosamente. Pero cuanto más profundo se vuelve el vínculo entre ellos, más frágil se vuelve la mentira que Andrea sostiene.

	Porque Damián aún no sabe quién es realmente la mujer que ha conquistado su corazón.

	Y cuando descubra la verdad que Andrea vino a buscar a San Miguel del Mar, quizá sea demasiado tarde para proteger lo que sienten.

	 

	Andrea llegó con una mentira y una misión peligrosa; enamorarse del hombre que podría descubrirla nunca formó parte del plan.
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Capítulo 1

	 

	El autobús se detuvo en la pequeña estación polvorienta de San Miguel del Mar con un chirrido metálico. De inmediato, un grupo de pasajeros comenzó a descender. 

	Entre ellos, apareció una mujer cuya sola presencia pareció transformar el instante. Bajó con paso delicado, sosteniéndose en el pasamanos como si quisiera alargar la llegada, sentir segundo a segundo el encuentro con un lugar que aún no conocía pero que ya le provocaba un extraño cosquilleo en la piel.

	 Era una mujer joven, de unos veintisiete años, y su figura capturaba la mirada de quienes la veían pasar. Tenía la estatura promedio, pero cada línea de su cuerpo irradiaba gracia y naturalidad. Su silueta, envuelta en una camiseta blanca y unos jeans azules, era delgada, pero con la plenitud exacta en aquellas curvas que despertaban la intuición de la feminidad. Su cabello, ondulado, de un tono castaño rojizo que brillaba con destellos dorados, caía en ondas suaves hasta la mitad de su espalda, moviéndose con libertad al compás del viento marino que se colaba entre los árboles de la estación.

	 Sus ojos color avellana, grandes y luminosos, se abrieron de par en par cuando se encontró con la visión del pueblo costero. Era como si quisieran absorberlo todo a la vez: las casas coloridas, las calles de adoquín que resplandecían bajo el sol y el rumor lejano de las olas rompiendo contra la orilla. 

	La joven se quedó inmóvil unos segundos, respirando hondo. El aire del mar llegó hasta ella como un regalo olvidado, un perfume antiguo que su memoria reconocía. Cerró los ojos, inclinó levemente el rostro hacia el cielo y llenó sus pulmones de aquella brisa salada. Hacía tanto tiempo que no sentía el mar que el simple acto de respirarlo le pareció fascinante, casi sagrado.

	 Una sonrisa suave se dibujó en sus labios. Avanzó unos pasos hacia el andén, sosteniendo con una mano la correa de la mochila que llevaba al hombro. Su andar transmitía una mezcla de decisión y dulzura, como si cada paso fuera un diálogo secreto con la tierra nueva que pisaba.

	 —¿Andrea? —la voz fresca y juvenil de una muchacha la sacó de su contemplación. Frente a ella, una muchacha la observaba con expectativa, sosteniendo en las manos un pequeño cuaderno como si lo hubiera traído para no olvidar ninguna instrucción—. ¿Tú eres Andrea? ¿La periodista que viene a hacer el reportaje sobre el progreso en los últimos años en San Miguel del Mar?

	 Andrea abrió los ojos y se encontró con aquella muchacha de expresión franca. Sonrió, asintiendo con amabilidad.

	 —Sí, soy yo.

	 La joven le extendió la mano con entusiasmo.

	 —Mucho gusto. Yo soy Joana, una de las funcionarias de la alcaldía que vino a buscarte.

	 Andrea tomó la mano de la joven y la estrechó con calidez.

	 —Gracias, Joana. De verdad agradezco que hayas venido. No hubiera sabido qué hacer al llegar sola.

	 —Con mucho gusto —respondió la muchacha, dejando ver una sonrisa orgullosa—. Si vas a hacer un reportaje sobre el progreso del pueblo, lo mínimo es que te lleves una buena impresión desde el principio. Además, aquí siempre hemos sido amables con quienes llegan de afuera. Es algo que nos enorgullece.

	 El conductor del autobús se acercó a Andrea con dos maletas de mediano tamaño, dejándolas a un lado de la joven. Ella agradeció y se inclinó de inmediato para levantarlas, pero Joana fue más rápida y tomó una de ellas.

	 —¡No, no, por favor! No quiero causarte molestias —dijo Andrea, estirando la mano para impedirlo.

	 Joana negó con un gesto decidido.

	 —No es molestia. Lo hago con mucho gusto.

	 Andrea cedió, agradecida, y se inclinó para tomar la otra maleta. Entre ambas avanzaron con naturalidad hacia la salida de la estación, cruzando el pequeño vestíbulo donde algunas personas se refugiaban del sol. El calor era intenso, pero la brisa marina que entraba con cada ráfaga suavizaba la sensación en la piel, dejándola fresca y viva.

	 Afuera las esperaba un jeep de aspecto sencillo, pero bien cuidado. Joana abrió la parte trasera y juntas acomodaron el equipaje. Luego, la joven funcionaria se dirigió al puesto del conductor mientras Andrea se acomodaba en el asiento del copiloto. Cerró la puerta con suavidad y, al girarse para mirar por la ventana, volvió a encontrarse con el paisaje costero que parecía llamarla en cada esquina.

	 El motor del jeep arrancó con un rugido tranquilo y comenzaron a avanzar por las calles adoquinadas del pueblo. Andrea no pudo evitar mirar a todos lados, como si quisiera grabar en la memoria cada detalle de aquel lugar que parecía detenido entre lo antiguo y lo eterno.

	 San Miguel del Mar se desplegaba ante sus ojos con la sencillez pintoresca de los pueblos costeros. Las casas, algunas de madera pintadas en tonos vivos, otras de paredes encaladas que el sol había ido amarillando con los años, se sucedían a lo largo de las calles. Muchas tenían techos de teja desgastada, balcones con macetas rebosantes de flores de colores, puertas abiertas de par en par que dejaban escapar risas, música y aromas de café recién colado o pescado frito.

	Los árboles, dispersos pero abundantes, ofrecían sombra a los transeúntes: almendros de hojas anchas, palmeras que se mecían con el viento marino, buganvilias que trepaban por las fachadas. En las esquinas, vendedores ambulantes ofrecían cocos fríos, frutas tropicales y helados artesanales que goteaban dulzura bajo el calor de la mañana.

	 El sol brillaba alto, potente, derramando su luz sobre techos, calles y cuerpos, pero el viento que llegaba desde el mar refrescaba lo suficiente para que el calor no se volviera insoportable. Había una paz evidente en aquel ambiente, una calma que parecía impregnada en las paredes y en la arena cercana.

	 Andrea observaba todo aquello con los ojos muy abiertos, y sin poder contenerse murmuró:

	 —Qué bonito pueblo.

	 Joana, que conducía con soltura por las calles estrechas, sonrió satisfecha.

	 —Para mí es el mejor del mundo —respondió con orgullo—. Nací aquí y he vivido aquí siempre.

	 Andrea la miró con interés.

	 —¿Nunca te has ido a la ciudad?

	 —Fui a la capital del Estado a estudiar administración —contestó la joven—. Pero apenas terminé, regresé. Jamás dejaría este lugar. San Miguel del Mar es el pueblo más bonito y más tranquilo para vivir. Y ahora, mucho más, porque tenemos a Damián como nuevo alcalde.

	 Andrea giró el rostro hacia ella, intrigada.

	 —¿Damián?

	 Joana asintió con entusiasmo.

	 —Se posesionó hace poco más de un año. Con él ha llegado todo lo bueno. Por fin se construyó el hospital por el que llevábamos años luchando. Fue Damián quien logró sacarlo adelante y, además, destapó toda la corrupción del anterior alcalde, Aníbal Solano, que había desviado fondos para levantar un centro comercial en lugar del hospital que tanta falta nos hacía.

	 Al escuchar aquel nombre, un estremecimiento recorrió a Andrea desde la nuca hasta la punta de los dedos. Su piel se erizó, y por un instante sintió que el aire se espesaba dentro del jeep. Bajó la mirada para disimular, aunque Joana no lo notó. La lugareña continuaba hablando con el entusiasmo propio de quien relata con orgullo la historia de su tierra.

	—Damián luchó a brazo partido hasta desenmascarar a Aníbal y llevarlo ante la justicia. Fue algo difícil, pero gracias a él la gobernación intervino para que los fondos se dirigieran directamente a lo que siempre debió hacerse: el hospital. Y no es cualquier hospital… ahora tenemos el mejor de toda la zona. Atiende no solo a la gente de aquí, sino también a los pueblos vecinos. Imagínate lo que eso significa para nosotros, Andrea, salvar vidas, dar dignidad, tener un lugar donde acudir sin tener que viajar horas y horas.

	 Andrea guardó silencio, aún sintiendo en el cuerpo la vibración incómoda que le había provocado la mención de Aníbal. Se obligó a mantener el gesto sereno, como si nada pasara en su interior, aunque en verdad sentía un eco extraño, una memoria oscura que se despertaba sin permiso. Se giró a la ventana, dejando que el viento que entraba en ráfagas frescas le aliviara un poco el ardor del recuerdo.

	 Pero Joana no reparaba en ello; su entusiasmo era como un fuego alegre.

	 —Y no solo eso —continuó la muchacha—. Damián también ha impulsado mejoras en la escuela, en el asilo de ancianos, en el orfanato y hasta en la biblioteca. ¡Una biblioteca nueva, Andrea! ¿Te imaginas? Para un pueblo pequeño como este, eso es un tesoro. Todo gracias a él, a su empeño, a su forma de luchar por la gente.

	 Andrea respiró hondo, obligándose a volver al presente. Sonrió con suavidad, y en tono ligero interrumpió:

	 —Por favor, no me cuentes todo. Recuerda que estoy aquí para hacer un reportaje, y si lo sé todo de antemano perderé mi capacidad de sorprenderme.

	 Joana se volvió un instante hacia ella, con los ojos brillantes de emoción, y luego se cubrió la boca con la mano, entre risas nerviosas.

	 —Perdón… es que no puedo evitarlo. Me entusiasmo. Estoy tan orgullosa de mi pueblo, y tan agradecida con Damián, que hablo de él como si fuera… —se interrumpió, mordiéndose el labio, y volvió a fijar la vista en el camino—. Bueno, como si fuera alguien extraordinario, y lo es.

	 Andrea soltó una leve carcajada, queriendo suavizar la tensión que sintió en aquella confesión.

	 —Tranquila, solo bromeaba. No te detengas. Háblame más del pueblo.

	 El jeep avanzaba despacio por una calle estrecha donde los niños jugaban descalzos corriendo detrás de una pelota, algunas mujeres charlaban desde las ventanas y varios hombres descansaban bajo la sombra de los almendros. Todo parecía impregnado de un ritmo apacible, de esa serenidad que Andrea no veía hacía tiempo.

	 Joana obedeció la invitación y continuó describiendo el lugar: las fiestas patronales, la procesión con faroles en la playa, los pescadores que aún salían de madrugada y regresaban con sus redes cargadas de peces plateados. Su voz vibraba con orgullo juvenil, con amor sincero por la tierra donde había nacido.

	 Andrea la miraba de reojo, y aunque sus labios sonreían, su atención se había desviado por completo del relato. Ya no escuchaba las anécdotas ni los detalles del pueblo. Estaba atenta al modo en que Joana pronunciaba el nombre de Damián. Había en su voz una dulzura especial, un brillo en los ojos, una especie de adoración contenida que no se disimulaba. Era la forma en que alguien habla de quien le inspira, de quien ocupa un espacio mayor al que deberían ocupar las figuras públicas en la vida íntima de las personas.

	 Ese tono, esa devoción, contrastaba de manera brutal con la dureza con que la joven había nombrado a Aníbal. Cuando hablaba del antiguo alcalde, lo hacía como si hablara de un monstruo que había oscurecido la vida del pueblo, un ser que había querido robarles hasta la esperanza. Pero al pronunciar «Damián», la vibración era otra: cálida, casi enamorada.

	 Andrea se removió en su asiento. Sintió de nuevo ese estremecimiento recorrerle el cuerpo, más intenso, como un relámpago silencioso que llegaba sin avisar. Apoyó la mano contra su propio muslo para contenerse, para disimular el temblor. Debía controlarse. No podía permitirse que nada en su interior se desbordara ahora. Tenía una misión clara en San Miguel del Mar y debía cumplirla con serenidad, con firmeza.
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	La sala de juntas de la alcaldía de San Miguel del Mar se encontraba iluminada por la claridad de la mañana. Las ventanas altas dejaban entrar la luz intensa del sol caribeño que bañaba la mesa de madera pulida donde se sentaban Damián Montes y la doctora Isabel Cifuentes. Ambos inclinados sobre los papeles, compartían la misma sonrisa entusiasta, esa que nace del esfuerzo compartido y de la ilusión por algo que promete ser mejor de lo que ya se tiene.

	Había pasado más de un año desde la inauguración del hospital, aquel sueño largamente acariciado por el pueblo, y que gracias a la lucha de Damián y a la constancia de Isabel había dejado de ser un espejismo. Pero ahora, aunque las instalaciones funcionaban a la perfección, querían más. Isabel lo decía con ese brillo en los ojos que siempre la acompañaba cuando hablaba de medicina y de servicio: necesitaban nuevas máquinas, adquirir nuevos equipos para dar a los pacientes diagnósticos más rápidos y tratamientos más completos.

	—Si conseguimos sumar el presupuesto de la alcaldía a lo que recaude el evento, podremos cubrir casi todo lo que se necesita —dijo Isabel con convicción, apoyando la mano sobre la mesa.

	Damián la observó mientras asentía. Sus ojos castaños, profundos y atentos, se detuvieron un instante más de lo debido en ella. Isabel, con su cabello largo y castaño que caía como un río oscuro sobre sus hombros, irradiaba esa serenidad de quien ha luchado mucho y ha encontrado un puerto seguro. Su piel bronceada brillaba con la misma luz dorada que parecía bañarlo a él, y había en su sonrisa algo que todavía, después de tanto tiempo, le removía fibras antiguas.

	Damián, con sus treinta y un años, parecía aún más joven cuando sonreía. El cabello rizado, negro y rebelde, se enredaba en destellos bajo la luz. Su piel, tostada por el sol, tenía ese tono dorado que hablaba de horas de trabajo al aire libre, de caminatas interminables por el pueblo, de contacto con la tierra y con la gente. Tenía la mirada intensa, capaz de atravesar defensas, y una sonrisa luminosa que podía cambiar el ánimo de cualquiera. Era atractivo de un modo natural, sin esfuerzo, y al mismo tiempo emanaba esa melancolía discreta que lo hacía más humano.

	Mientras la escuchaba hablar del hospital, de las máquinas de resonancia, de los nuevos monitores que soñaba con tener, él recordaba. Recordaba que una vez había creído que ella sería su destino. Recordaba lo feliz que hubiera sido si Isabel lo hubiera elegido. Pero ella había escogido otro camino, el de Esteban, el hombre que ahora era su esposo y el padre del pequeño Gabriel. Y aunque Isabel lo trataba con afecto, como a un hermano, como a un aliado inseparable, nunca lo había visto con la mirada que Damián había soñado.

	Ese pensamiento se le clavaba en el pecho con la misma punzada de siempre. No lo mostraba, nunca lo mostraba. La escuchaba, sonreía, y asentía con esa serenidad que escondía un mar en su interior. Para ella, él era su amigo, su compañero de lucha, y él lo aceptaba. No sería él quien interfiriera en su felicidad, no sería él quien dañara un matrimonio que sabía sólido. Se decía que debía conformarse, que como siempre, él no era el elegido. Siempre era el apoyo, nunca el centro. 

	Por eso ahí estaba, escuchándola entusiasmado, porque si algo lo mantenía en pie era la certeza de que Isabel lo necesitaba en su vida, aunque no fuera como hombre, sino como amigo. 

	La puerta de la sala se abrió con un golpe suave. Una ráfaga de aire nuevo entró con la figura de Joana, la joven funcionaria de la alcaldía, siempre radiante y vivaz. 

	—¡Perdón, perdón! —exclamó con un brillo infantil en los ojos—. No quería interrumpir… 

	Damián levantó la cabeza y la miró con una mezcla de afecto y fingida seriedad. 

	—Joana —dijo, alargando su nombre con un tono de regaño cariñoso—. Algún día aprenderás a no irrumpir como una niña en medio de una reunión. 

	La muchacha soltó una risita nerviosa. 

	—Lo siento, de verdad. Es que estoy muy emocionada. La periodista ya llegó. La que hará el reportaje sobre el progreso del pueblo. ¡Ya está aquí! Y la traje directamente a la alcaldía para que pueda saludarte, Damián. 

	Los ojos de Joana brillaban con un entusiasmo contagioso. Isabel sonrió, divertida por aquella entrada repentina. 

	Damián suspiró, negando suavemente con la cabeza. 

	—Es una excelente noticia, Joana. Pero ahora mismo estoy ocupado con Isabel. Lo mejor será que la ubiques en el alojamiento que preparamos para ella, la casita anexa a la alcaldía. Por la tarde podré recibirla con calma y conversar. Mientras tanto, dile que es muy bienvenida, que estamos felices de tenerla aquí, y que cualquier cosa estaremos atentos para atenderla. 

	Joana iba a responder, pero antes de que pudiera hacerlo, una voz femenina, clara y melodiosa, se alzó desde detrás de Damián: 

	—Muchas gracias. Me siento muy honrada de ser tan bien recibida en este pueblo. 

	Los tres giraron al unísono. Y allí estaba. 

	Andrea. 

	De pie en el umbral, con su sonrisa luminosa y unos ojos color avellana que parecían absorber la luz y devolverla multiplicada. Tenía el porte sencillo de quien no necesita artificios, y al mismo tiempo, un encanto dulce que la envolvía por completo. 

	Damián la miró y algo dentro de él se sacudió con violencia. No había esperado eso. La había imaginado distinta, más fría tal vez, más dura, incluso arrogante. Pero no. Era joven, mucho más joven de lo que pensaba. Y su belleza no era de esas que deslumbran por ostentosa, sino de las que atrapan con sutileza, con una mezcla de dulzura y vivacidad que resultaba irresistible. Sintió que el aire en la sala cambiaba, que algo invisible lo tocaba. Fue un flechazo directo, certero, imposible de negar. 

	Andrea dio un paso adelante, alargando la mano con una seguridad traviesa que contrastaba con la ternura de su expresión. 

	—Andrea Vidal —se presentó—, la periodista que lo ha estado importunando durante meses para que me conceda este reportaje. Discúlpeme por entrometerme así, pero ya sabe cómo somos los periodistas. Muchas gracias por sus amables palabras a pesar del incordio que he sido en todo este tiempo. 

	La sonrisa que acompañaba sus palabras era traviesa y tierna al mismo tiempo, un juego sutil que desarmó por completo las defensas de Damián. Él se puso de pie y le estrechó la mano. Y en el contacto, una descarga eléctrica le recorrió el brazo. 

	«Es imposible negarle algo a esos ojos», pensó. 

	—No se preocupe —respondió con voz más profunda de lo que hubiera querido—. Es muy bienvenida. 

	Andrea también sintió aquel estremecimiento inesperado. No había planeado nada de eso. Lo había imaginado distinto por como lucía en las breves entrevistas televisivas: un hombre serio, quizá arrogante. Pero no. Frente a ella estaba un hombre joven, de sonrisa luminosa, de voz cálida y profunda, con la piel dorada por el sol de su tierra. Se dijo que jamás en su vida había sentido esa atracción instantánea, esa sacudida que la dejó por un momento sin aliento. Era una sensación bonita, peligrosa, casi absurda. Y se regañó mentalmente: no había venido para eso, no podía distraerse. Tenía una misión, y nada debía interponerse. 

	Sin embargo, sus ojos permanecieron fijos en los de él, incapaces de apartarse. 

	El silencio que se extendió entre ellos estaba cargado de algo nuevo, algo que ninguno de los dos sabía nombrar todavía. 

	Fue Isabel la que rompió el instante, con su voz clara y práctica: 

	—Bueno, aprovecho esta breve interrupción para despedirme. 

	Damián parpadeó, como si despertara de un sueño. 

	—¿Ya te vas? Todavía no hemos terminado –dijo girándose hacia ella. 

	—Ya pasó la hora —respondió ella con una sonrisa amable—. Debo regresar al hospital. Lo mejor será continuar en la noche. Te invito a cenar a casa. 

	Él sonrió, con ese gesto que le salía natural cada vez que ella le hacía una propuesta. 

	—Claro que sí. Jamás me perdería una de tus deliciosas cenas —respondió. 

	Isabel lo miró con picardía. 

	—Pero no seas grosero, preséntame con la señorita —dijo mirando a la muchacha. 

	Damián se rio nerviosamente, girando hacia Andrea. 

	—Señorita Andrea, le presento a la doctora Isabel Cifuentes, directora del hospital y, para mí, la mejor médico del mundo. 

	Andrea sintió una punzada extraña en el pecho. Aquella forma tan abierta, tan explícita, de referirse a Isabel le causó incomodidad. ¿Eran pareja? ¿Había algo entre ellos? Por un instante pensó que sí, y automáticamente, casi sin desearlo, sintió rechazo hacia Isabel. Pero se corrigió enseguida. No era de su estilo juzgar a nadie a primera vista. Además, pensó, ese comentario de cenar juntos sonaba demasiado íntimo… 

	—Encantada —dijo Isabel con amabilidad—. La primera parte de la presentación es cierta. La segunda, no lo sé. 

	Rieron las dos, y Andrea replicó con ternura: 

	—Yo no lo dudo. Para dirigir un hospital tan vanguardista, incluso aquí en provincia, hay que ser verdaderamente talentosa. 

	Isabel se iluminó con aquel elogio. La sonrisa le suavizó aún más el rostro, y en sus ojos brilló una chispa de orgullo mezclado con humildad. Pero lo que la sorprendió fue lo que Andrea añadió enseguida, con una seguridad tranquila, propia de alguien que ha investigado a fondo. 

	—He leído bastante sobre el hospital —continuó la periodista—. Sé que es el único en toda la zona que cuenta con un tomógrafo de última generación y que atiende no solo a los habitantes de San Miguel del Mar, sino también a pacientes de varios pueblos cercanos que antes tenían que viajar hasta tres o cuatro horas para ser diagnosticados. Además, supe que aquí ya se han realizado cirugías de alta complejidad, únicas en el Estado, intervenciones que antes solo podían hacerse en la capital. Eso me parece admirable. 

	Isabel parpadeó, sorprendida. 

	—No hablo solo de lo técnico —siguió Andrea—. El hospital se ha convertido en un referente regional. Muchos médicos jóvenes quieren venir a hacer sus prácticas aquí porque sienten que es un lugar donde se aprende de verdad y se trabaja con pasión. Y eso es mérito suyo, doctora. 

	Isabel bajó la mirada un instante, como si necesitara refugiarse de tanta emoción. La humildad le impedía aceptar sin rubor semejantes palabras, pero no pudo negar que la llenaban de satisfacción. 

	—Me encantaría incluirlo en mi reportaje —añadió Andrea, más suave ahora, casi como una confidencia—. Hacerle una entrevista, algunas tomas… 

	—Será un placer —respondió Isabel con entusiasmo —. Si es para que nuestro pueblo sea un referente, yo estaré dichosa.

	Andrea la miró con interés. 

	—¿Es usted oriunda del pueblo? 

	—No, soy de la capital —explicó Isabel—. Pero desde hace años vivo aquí. Ha sido lo mejor que me ha pasado. Aquí comencé realmente mi vida y encontré el amor. 

	Una incomodidad más se encendió en Andrea. ¿De nuevo Damián? ¿Era a él a quien se refería? Pero apartó el pensamiento. 

	Isabel miró el reloj. 

	—Ya es tarde, debo irme. 

	Se despidió con un gesto cariñoso hacia Damián y a Andrea, y salió acompañada por Joana. 

	La puerta se cerró suavemente tras Isabel y Joana, dejando a la sala en un silencio espeso, expectante. Andrea permanecía de pie a unos pasos de Damián, con su morral colgado del hombro y la luz dorada de la ventana perfilándole el rostro. La brisa marina, que se colaba a través de los ventanales, agitaba apenas un mechón de su cabello ondulado.

	Damián la miró, y por un instante no supo qué decir. Había algo incómodo y al mismo tiempo fascinante en aquel silencio, como si todo lo que pudiera pronunciar estuviera de más. Finalmente, carraspeó suavemente.

	—Lamento mucho no haberle dado una bienvenida mejor, señorita Andrea. He estado algo ocupado y tal vez parezca grosero. No es mi costumbre comportarme así con una dama.

	Ella sonrió, dejando que la ternura se filtrara en su gesto. 

	—No ha sido grosero en absoluto —respondió con voz clara—. Al contrario, ha sido muy amable. Soy yo la que debe disculparse por irrumpir en una reunión importante. Se nota que usted estaba conversando algo serio con la doctora Isabel.

	Él inclinó un poco la cabeza, reconociendo su sinceridad. Luego, la invitó a sentarse en la silla que Isabel había dejado vacía y él mismo se sentó frente a ella.

	—Estábamos planeando un evento para recaudar fondos —explicó con calma—. Queremos comprar nuevos equipos para el hospital. Con lo que tenemos en el presupuesto de la alcaldía y lo que recaude la comunidad, podremos ampliar el servicio. Pero no hay prisa. Muy pronto lo terminaremos de organizar.

	Andrea asintió. 

	—Me encantaría poder estar en ese evento —dijo con entusiasmo—. O, por lo menos, presenciar los preparativos. Sería una parte fundamental de mi reportaje, señor alcalde.

	Lo llamó «señor alcalde», con ese formalismo profesional que se le escapaba de manera natural. Damián alzó las cejas y negó con un gesto casi divertido.

	—Por favor —replicó riendo—, no me digas así, me haces sentirme viejo. Dime Damián. Y háblame de tú.

	Andrea sonrió, complacida.

	—Entonces, a cambio, tú también me dirás Andrea.

	Hubo una chispa en la mirada de ambos, un destello travieso que suavizó la tensión.

	Él la observó un instante más, como si quisiera memorizar cada rasgo de su rostro.

	—Eres muy entusiasta —dijo con franqueza—. No me imaginaba que fueras tan joven… ni tan apasionada por un pueblo tan recóndito como este, perdido en la costa.

	Andrea bajó la mirada un momento, antes de responder.

	—Seguí de cerca la noticia —explicó—. Hace poco más de dos años, cuando el alcalde anterior fue procesado por corrupción. Me pareció un ejemplo extraordinario. En un país donde tantas veces la impunidad es la regla, aquí ocurrió lo contrario: un pueblo ganó, se construyó un hospital, se hizo justicia. Desde entonces he querido venir, contar esa historia y mostrar que sí es posible cuando hay manos honestas en el gobierno.

	Los ojos de Damián brillaron con humildad.

	—Exageras.

	—No lo creo —replicó ella con firmeza—. Ya lo había leído en entrevistas tuyas, cuando denunciaste la corrupción y luego cuando ganaste la alcaldía por mayoría abrumadora. Y lo confirmé hoy, apenas llegué, escuchando a Joana hablar con tanta admiración de ti.

	Él se llevó una mano a la nuca, incómodo con tanto elogio.

	—Si sigues diciendo esas cosas me las voy a creer. Y entonces me volveré antipático.

	Andrea rio suavemente, sacudiendo la cabeza.

	—Imposible que lo seas. Pero si lo fueras, tendrías suficientes razones para ello.

	Ambos rieron, y la risa se deshizo en un silencio distinto, lleno de calor. Sus ojos se encontraron otra vez. Ella, con sus iris avellana que parecían guardar un secreto tras la luz; él, con sus ojos castaños, hondos y serenos, como si pudieran leer en lo profundo. 

	El corazón de ella dio un salto extraño, como si quisiera escapar de su pecho. Nunca había sentido algo así. Ni tan rápido, ni tan intenso.

	«Contrólate», se ordenó en silencio. «No has venido para esto.»

	Damián también lo sintió. Esa electricidad que le recorrió el cuerpo al estrechar su mano volvía ahora, multiplicada. 

	Andrea rompió el silencio primero.

	—Me gustaría mostrarte el plan de mi reportaje.

	Él asintió, agradeciendo la salida práctica.

	—Con mucho gusto lo veré. Pero ahora debo conectarme a una reunión virtual con el gobernador. Si no, me colgarán.

	—Entonces será más tarde.

	—Sí. En la tarde conversaremos con calma. Mientras tanto, Joana puede llevarte a instalarte en la casita anexa. Allí tendrás todo lo necesario para tu estadía.

	—Perfecto —respondió Andrea—. Y otra vez, perdona la interrupción. Fue culpa del entusiasmo de Joana… y de mi propia curiosidad.

	Ambos se pusieron de pie al mismo tiempo. La mesa quedó entre ellos como un límite invisible. Damián extendió la mano para despedirse, y Andrea la tomó sin dudar. El contacto volvió a encender esa chispa eléctrica e intensa. Por un segundo ninguno soltó al otro.

	—Nos veremos más tarde entonces —dijo él, con voz grave.

	—Sí, más tarde —repitió ella.

	Andrea caminó hacia la puerta, abrió y salió con paso decidido. 

	Damián se quedó de pie, mirando la puerta cerrada, con una sonrisa que se le escapaba sin remedio. Pasó la mano por su rostro y dejó escapar un suspiro.

	Luego, como si despertara de un ensueño, se regañó a sí mismo en silencio.

	«Eres un imbécil, Damián. Una mujer así jamás se fijará en ti. Tan bella, tan joven, de la capital, periodista… No es para ti. Como Isabel tampoco lo fue. Tú nunca eres el elegido. Siempre eres el que queda atrás, el que se conforma con ayudar, el que sostiene, pero nunca el que recibe. No te ilusiones. Atiéndela, colabora con ella en su reportaje y déjala ir. Cuando todo acabe, se marchará, y tú no puedes permitirte quedarte con el corazón destrozado otra vez.»

	Se dejó caer en la silla, mirando los papeles que Isabel había dejado sobre la mesa. Afuera, el pueblo seguía su ritmo de calma y de sol, ignorando que en aquella sala se había sembrado, sin que nadie lo previera, la primera chispa de algo que ninguno de los dos estaba dispuesto a nombrar todavía.

	 


Capítulo 2

	 

	Andrea cerró suavemente la puerta tras la partida de Joana. El eco del golpe de la madera aún resonaba en la casita cuando dio unos pasos hacia el centro de la sala y, de pronto, soltó un suspiro largo, como si hubiera estado conteniendo el aire desde hacía días.

	 —Por fin estoy aquí… —murmuró, con un temblor en la voz que era mezcla de alivio y de ansiedad.

	 El silencio del lugar la envolvió. Avanzó hasta el sofá, se dejó caer allí y, con movimientos lentos, sacó de su morral un portarretratos envuelto en un paño suave. Lo sostuvo entre las manos con reverencia, como si se tratara de un objeto sagrado.

	 Era la fotografía de su madre. Aurora.

	 La joven acarició con la yema de los dedos el vidrio que cubría aquel rostro amado, y la sonrisa que apareció en sus labios fue quebradiza, cargada de melancolía.

	 —Ya estoy aquí, mamá… —dijo en voz baja, como si su madre pudiera escucharla desde algún rincón invisible—. Te prometo que voy a hacer justicia.

	La palabra «justicia» vibró en la habitación, como si fuera demasiado grande para aquel espacio. Andrea cerró los ojos y la memoria la arrastró hacia atrás, hacia aquel día que todavía se le incrustaba como un puñal en el corazón. 

	Tenía once años. 

	Aquel día volvió de la escuela y encontró la casa impregnada de un aire extraño

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	 

images/image.png





